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Numero Cal
V E R D A D E R O  C A R A C T E R  D E  LA 

ém ijlad, ypriceptos figuras para conocer la que 
fe  d is fra z  con la jiccion,

.1 T  A mejor efcuela del mundo para cono- 
I   ̂ cer al hombre es la que nos franquean 

los amigos. En todos Jos contratos 
formales del humano comercio hay una cfpc- 
cie de fujeclon que los violenta; pero en U 
amíAad hay una libertad abfoluca j que en vci 
de dífcuiparla la acrimina. Todos los aflos hu­
manos , que fiencen Cobre sí el dominio de la 
prccifion, pueden ( al parecer) alegar pretextos 
en favor de la inftabllidad ; pero en el Iníubor- 
dínado paño con que fe enlazan dos amigos, Ja 
ínconftancia nunca puede favorcccrfe de legíti­
mos pretextos; porque la mifma libertad con 
que voluntariamente fe formaron , es una ley 
rigoroCa , que Jos precifa á la proiccucion del 
convenio : y en canto tienen inenoi difcuJpa da 

C  fu
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34 CAXOTJ-
fu veleidad , en quanto fe fubfcrivio al afée-* 
to ageno expontaneamente el coraaon.

1  La palabra amigo, es. la mas lUbngera dél 
vocabulario humano; pero por locomiin fignj- 
fica opueñamente todo locontrario-al examt- 
imrla en lorhechos: vaya la prueba ,  y efeufe- 
ihos palabras. Los amigos can ardientes, quarí- 
doaos natefsifan , y can perezofos, quando los 
necefskamos, no fon verdaderos am!gos._ A pre- 
cIodealgiiitósHfonJas compran los manjares de 
niieftra mefa; con la paga de algunas rclador 
nes frivolas, hacen caudal de nueftra coirfíanzai 
y con la moneda faifa de un trato puramente 
cercraoníofo, adquieren un prefumido derecho 
de nueílros férvidos.

j. Ellos, amigos, que fe hacen partidarios 
de nucílros placeres, y huyen de nueftras ̂ nas, 
é Inquictuijes; queembidian el tiempo fereno. 
de nndlra fortuna , y nos dexan en cl_ defam-* 
patode la tempeftad , quando truena fobre nor 
forros la dcfdicha; ellos cornpafierosdeljuego, 
que emplean toda l'u Induftria en engañarnos, 
para hacernos perder el tiempo , ytonallucla 
ganarnos la hacienda fin efcrupulo: ellos afo- 
clados, que fe unen folo por Interés, quando 
han de repattír entre si losdefpojos de nueftra 
facilidad : Pregunto, codos ellos merecen el 
nombre dulce, y preciólo de amigos i Cada uno 
fe rcfponda, y vamos continuando la materia.

4 Nuellia defconñania , favorecida: de la 
pcudencu, debe cílár en acecho de todos eftos

ami“
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D S - S A S T R E .
amigos, que nos aman por fu interés, 6 capri­
cho , Y eftán prontos para dexarnos por qual- 
qüicra otro; que alpíran íiempre a ganar, y cafi 
nunca á dar, b perder; que quiebran fácilmen­
te el lazo de la amiitad , que al principio para 
formarlo obftemaron tanto ardor ; pero def- 
piies nos hallamos con que todo el fuego de fu 
.cariño conduye en humo,

f  Todos ellos con quienes perdemos nuef- 
Ira felicidad > y el tiempo, no fon, como fe lla­
man, nueílros amigos. Óiiénnos hizo.contra;, 
her fu amiñad ? Fue acafo el fer de una mifma 
profcfsion ? Nada de ello , porque ellos fe ma- 
jiifiellan contrarios á nueftro cftado, obfcurcr 
ciendo nueftro honor , y arruinando nudlro 
mérito. Es acafo porque lomos de una mifma 
comunidad , en quanto ai ser i Tampoco, por­
que entramos en la fociedad.de la vida íln co- 
llocernos, frequentemente vivimos fin amarnos', 
y  nos defpcdimos de ella fin dar parte at fenti- 
micnto, ni explicar la perdida de nueílros com­
pañeros con el llanto. Sin duda ferá la fangre, 
b el parencefeo el que nos obliga á contraher 
amiftad con nueftro próximo ? Hs un engaño: 
eftos rd ^ d o s mas de quatio veces hacen que 
fean nueílros odios fangtientos, c implacables. 
Y o  creo he dado con el origen legitimo de ia 
amiftad; ea, que fin duda icrá el beneficio eí 
que nos obliga a efte útil, y generofo contrato. 
Apenas podíamos hallar otro menos conforme 
al noble efpiritu de la amiftad, pues fe fabe, que 

C í  lo‘
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lomifmo e? hacer un bien , que nacer como 
monftruo prodigiofo la ingratitud. Vaya , que 
iln duda Cera la reputación, el buen nombre, y 
la fama ? Muy a! contrario , porque foma ,' re­
putación , y buen nombre , hacen embidrofos 
ínuchas veces á los mifmos a quienes por fU 
proprio interés debería caufar complacencia , y  
alegría nueftra reputación, fama , buen nomi 
bre , y gloria.

6 On ! que cftupcirda tropa de amigos te­
nemos por auxiliares para nueftros contratiem­
pos ! Los mas de los hombres, que vociferan 
cfte exqulfito epíteto de amigos, fe firven de 
nueftra facilidad para corrompernos; de niicf- 
rra hacienda para difiparnos, de nueftra eñí- 
maclon, y buen crédito para nueftra deshonra ;  
■y lo que es mas, de nueftra propria virtud para 
■ perdernos el alin.a.

7 Por !a mii'ma razón de fer tan peligrofa la 
filfa amiftad , debe afianzarfe en buenos princi­
pios la verdadera; y afsí no hay cofa en cfte 
inundo en que el hombre haya de fer mas fen- 
clllo, que en efte amorofo contrato; porque i  
caufa de fer el mas libre, debe 1er el mas conf- 
tantc. La cftimacion no goza de entera liber­
tad , porque fi el mérito nos la infpira > el de­
merito nos la roba. Tampoco el temor es líbre, 
porque el poder nosprecilaá eftafubordinacioii. 
Tampoco es líbre la inclinación de nueftros 
afeftos, porque la naturaleza nos lleva por fu 
propria virtud a manifcftarlos. Uitimamence,

' ni
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T>E S A S T R E .   ̂ J7  
ni el amot > con fer tan dueño de s í , fe puede 
decir cfe<ao de Ja libertad;  porque nueftras paf- 
Cones lo infpiran, y también nueftras parsionc* 
lo afianzan; pero la amiftad es la única que 
puede llamarfc hija legitima de nueftra elec­
ción ; porque nadie a que la hagamos uos furr­
ia  ; ai fa autoridad de los Padres, ni ios decrc-, 
tos de los Reyes , ni el temor de las amenazas » 
y  aun fe puede añadir, qui ni la caricia de las fi- 
jíczas. Todos faben, que la virtud uos hace 
aptobadores, el mérito zclofos, la fortuna em- 
bidiofos, el crédito efclavos, el favor reconoci­
dos,  y  la el'peranza inccreíTados; perofolala 
bondad , y buen temperamento de nueftro co­
razón , producen , concillan, y mantienen 1* 
amiftad.

8 Efto fupuefto , no pudiendo el hombre 
exigir pqt fuerza la amiftad , fe regocija , y  aun 
fe aplaude quando fupo conciliarlc en fu favor 
el afedo de los demas hombres; pues no ignora 
que puede confegulr el refpeto por fu dignidad, 
el temor por fu poder , la. honra por fu virtud, 
y por fu fangre, ó nacimiento la diftinclon ; pe­
to él no puede forzar el cocazon humano para 
que fe haga fu amigo.

9 La mayor parce de los que fin mérito al­
guno ufurpan cftc nombre, no dan en fu apoyo 
otros teftímonios. que una freqúencia exterior 
i  las ceremonUs de la política; una obfervancia 
exada de todos los tifos, qiic fe pradican en I i 
Ibclcdad por moda j fingiendo hacerfe partida,

C } i ‘Oi
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líos de los íijceíTos felices, b defgraclados, yen  ̂
do como en tropa á dar confuclo en las deígra- 
clas, y  amontonados cl mayor nutrido a con­
gratular a los dichofos; peto en uno , y  otro 
cafo ,  ni es la verdad la que lleva , ni es el amor 
<1 que guia, y si folo una aparente política en- 
gañofa de la malicia humana, que llora ios ma-í 
Ies del próximo por complacencia , y ric fus fe­
licidades como por fuerza.

JO Afsi fe paíTa la vida en un continuo 
fluxo , y refluxo de vifitas ceremoniofas, fe en­
tretiene el engaño de muchos fugetos, hacien­
do valer la qualídad , b el crédito con los otros* 
Con efta precaución fe concrahen muchas eftre- 
checes, y  fe engañan , como a porfía , unos í  
Otros' Jos hombres. La amiftad de la mayor par­
te de cftos es tan deferente , fometida, y dócil; 
que ellos á cada mftante fe transforman , ya en 
Jaquel, ya en efte , palTando de una cafa donde 
llora la pena , á otra donde ríe á carcajada la 
alegría; y lo que es digno de efpanro , y  admi­
ración , que cafi con imiserceptibles ínftanteí 
muda de tono la voz , manifieña díverfo fema 
blante el roflro, y  fe varia enteramente el eftüo; 
pues fegun las ceremonias del mundo fe rien del 
placer, b lloran de! pefar; y como fi tuvieran 
Organos diftlntos para tan díftíntas, y  contra­
rias operaciones, lifbngean la felicidad del ven- 
tijrofo , y  lamentan la deplorable fituaclon dcl 
defgraciado.

1 1 Con el mas trivial motivo de alegría , u
de
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S E  S A S T R S .   ̂ 39
áetriftcíaque ocurra, íe Henan deafslftentes 
Ja» calas. Lo mifmo es amlftarfe hombre con 
3a felicidad, b la nobleza, v  hacer con qualquie- 
fa de cítos dos dichofa alianza > ^ue luego le 
liaccnlas hibitaciones, unas como audiencias 
publicas, a-ionde concurre el grande con 11112 
Éngida alegría , que en el fondo es cruel, y  
poiuotiofa cenfura, y  el pequeño con un place» 
exterior, y equivoco, que codo lo que manífief- 
ta de agrado no es mas que un trage con que 
fabe difsiraular lo embidíofo. _ Ocurren otro* 
políticos motivos en ciertos días de obfequlo, 
j como diríamos Pafquas, y cumpje años) y en 
eftos fe da íncienfo el ídolo fancaftíco , é imper­
tinente de la ceremonia , haciendo cortesías al 
poder , y befamanos a la riqueza. El Perfonage 
«quien fe encaminan eftas fallas venaradones, 
acoftiinibra recibir en la cama , b recortado co 
una filia poltrona ( haciendo vanidad de eftc 
magnifico pero grofeco defeanfo) a todo un 
Ayuntamiento, á todo un Senado : y  con efte 
ayte de mageftad , que refplra el defculdo , y  
que ha cortado no poco crtudio a la ambición, 
rcfponde con las milinas civilidades aparentes 
i  todo el conciirfo de amigos, b lubalternos, 
que fueron á fatisfacer fu ignorancia, b malicia 
de eftc prefumido cfpcñacuío. Ottas veces , y 
con otros fugecos fucede poner fobre un papel 
mal cfcrico íu nombre , y  dcfpucs el felicitado 
fe llfongea de una veneración, que no es ma» 
que ayre en la icalidad,quan Jo lee un cathalogo 

. C 4
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numero'fo de Tugetos que e! cree fueran á obfe- 
quiarle, y puede fer hayan ido íbio á zaherirle.

1 1  No quifiera mas, que como me he ha­
llado en muchos deeftos concurlbs en la féü-* 
citación .pudiera hallarme en el calo de alguna 
infelicidad : no sé fi ferian cantos los concur­
rentes ; pero bien sé , que quando á uno le din 
un buen empleo, van como mofeas a la miel 
los amigos; y sé mucho mejor, que quando ¿ 
uno le apartan de un deftino venturofo , apenas 
rehallará uno de aquellos, que acafo fueron los 
primeros para el ufufruao del acomodo. Efto fe 
evidencia con una prueba innegable, quando 
fegb el eftambre de la vida la muerte. Por lo 
regular , los que fueron primeros en disfrutar 
los bienes, y fortuna de lus amigos, 6 no con­
curren en ellos cafos, 6 fon los últimos; y  en­
tonces, mas afsiflen para el dcilloro del muerto, 
que para confítelo de los que por fu aufenda 
quedaron afligidos, y huérfanos. Tenga enten­
dido (y mire que no le engaño ) el hijo de qual- 
quicra Padre acomodado, rico, ó poderofo, que 
encerrándolos ojos el que dcfpues de Dioslo 
dio el ser, íi no Ic han quedado bienes de for­
tuna para la fubfíftencia , apenas hallará uno, 
que ( como decimos) le míre á la cara; y por 
tanto, V'fin que fe llame encarecimiento, la 
virtud fola podrá hacerle bien vifto : mas pro- 
figamos nueftro difeurfo, que el que hace mu­
chas paradas anda poco camino. .

J } La amiftad es particular al hombre, y
no
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BO puede atribuirfc fin violencia á las criatur-ts 
irracionales: eftas no \mcden hacer elección , y 
cfta es el primer fupuefto de la aiiuftad ; tam­
poco la hay entre los Angeles, porque eftosa 
todos aman igualmente; y afsí debemos enten­
der, que efta tolo conviene al hombre: y pwa 
mejorar fu inftituto Jefu-Chrifto hito un ado 
de religión de ella paraelChriftiano.

14  La Jiifticia , la Caridad , y la Amlftad 
tienen gran relación, y  parentefeo entre s i : la 
Jufticia d ia l próximo lo que lees d eb id o la  
Caridad le hace mas bien dcl que lê  es debido 
por qualquiera obligación; y la Amlftad pare­
ce que en cierto modo encarece la Caridad; afsi 
como la Caridad aumenta el valor de la Jufti- 
cia : la Juftida conferva los hitcreflcs agenos: 
la Caridad no follcíca los fuyos; y Ja  Amiftad 
prefiere los agenos a los proprios.^Sl la Jufticia 
teynara entre los hombres, feria Inútil el pedir
jufticia; porque en todos le hallaría por fondo
de fu alma; y fi la Amiftad ( yo entiendo aquí 
una amiftad chrlftiana , y heroica) no nos ve­
ríamos en la precifion de pedir en iiucftros aho­
gos los auxilios de la Caridad.

I í No por cfto quiero decir que ja  Amiftad 
chtiftíana exceda á la Caridad, pues te fabe, que 
aquella de cfta adquiere fu mérito, y  valor; pe­
ro digo, que la Amiftad regulada, fantlficada, y 
ennoblecida por la Caridad, nos comunica una 
cierta ternura por algunos de nuefttos herma­
nos, en particular, que la Caridad no infpita pa­
ra todos en común. Eft®
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16  Efto no obftante, debemo* dlftínguir 

tres géneros de Amiftaiá : una Amiftad de incli­
nación, que la fangre, y la alianza faben formar: 
otra Amiftad de cíecríon, que la virtud , y  la 
eíKmacion tlen?n poder para producirla; y la 
tercerá Amiftad de iiiKrcs, que la codiaa, y 
Dueftroamor proprio entretienen,

1 7 Vn fin numero de exemplares ofrece la
hiftoria profana, para manifeftat todo lo cx- 
preiTado;  pero debe para nofextos i'cr de mu- 
chiisinia mas importancia lo que nos dice la 
Sagrada Eferitura: David, y  Jonatasdan una 
idea de la amiftad lencilla. Jonaias ( dice la Ef- 
CriCura ) amaba H coma a fu a.ma ¡ la al­
ma de David efiabs coota pegada , /  afida á la de 
Jeoaiac, Pero el mis bello rafgo que cftaalian- 
M nes dexb para retratarnos lu amiftad , es el 
fileiKÍo de Jonatás, que no (|ulfo, ni menos 
glorlarfe de ios importantes favores, y benefi­
cios que hizo á David en fus m lyorcs ahogos.

18  Saúl, que no podía fufrir los méritos de 
Diívid, no obftantc havet recibido de él tan fc- 
naladas finczas, y  favores, Tolo afpiraba a def- 
rruirle- Emblb Soldados para matarle, y movi­
das fus manos del furor , y  de la Ira , pretendió 
lograr lii muerte tirándole la lanza. Mtchol fu 
moger fe vio prccifada a poner una Eftatua en 
fii techo para divertir, y engañar a los Afefi- 
FKjs. Jonatás era hlfodc SaíiT, y heredero pre- 
fiimptivo de la Corona de Ifrae!. El Profeta 
hayfa predicho, que el Cetro de litad paffírla
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i  Ui manos de David. Porcíla caufa ie decia 
Saúl á fu hijo Jonatás: no eres tu un hombre 
necio , y falto de razón en amar con tanta ter­
nura al t]uc mañana te ha de quitar la Corona? 
El dcfcodeconfcrvactela me obliga á perfcguir
b  vida de David con tanta laña.

19 Aun no es efto la mejor prueba de lu 
Amiftad. Jonatas podía haverfe formado un 
cxquifitomCTicodc fu generofiJad .bufeando 
gloria en el deslnrercs, pero no qulfo pararle 
en efto iblo : defix)¡ófc voluntariamente de iuj 
veftidos, y haciendo alarde heroico de fu finez a 
le dio á David fu arco, fu vandoleta, y íu cipa- 
da, manteniendo con él una Iccrcca inteligen­
cia ; y no obftantc que Saúl le petfcguia , el 
pro.'uro recoticiliarle con fu Padre, y firi darte 
por refentido á los dcfprecios de efte Principe 
enojado , folicito la gracia de fu aui'go David, 
harta grangearfe la indignación del Rey.

lo  No hay cofa en que el hombre deb» 
mofear mas fenc!lléi,y candor, que en la Amif- 
tad. Qiiando el hombre habla como padrc,puc- 
de ocultar con difsimulo algún fccrcto, o cic- 
eunftancia á fus hijos ; y también fus pacio­
nes, como fu colera, b fus pelares. Quando ha­
bla como ]uez , no ella obligado á declarar a las 
parres fu "pcnfamícnto; pero quando el hom- 
fcrc habla como amigo »dcbe hablar con mucha 
ingenuidad, y pureza, fin hacerfe de parte dcl 
dilsimulo en la cofa mas grave, b pequeña, 

j i '  Aun no le ha de contentar con ello el
amí-

Ayuntamiento de Madrid



44  C A X O J ^ -
amigo (éncillo; debe reprehender á íú amigo 
qHaixlo le nota avafTaliado al desorden, 6 al ex-» 
celTo; y hacer todos ios esfuerzos permitidos 
al verdaderoamor, para ftear ai amigo de qiialt 
qtiicr citado que le indifponga fu fama j y def- 
truya fu mérito. Los excmplarcs mas bello» 
qoe tenemos en la Sagrada Eferitura , del modo 
de reprehender á los amigos, fon los de Jofeph, 
y  Moysés. Jofeph , relpeño a fus hermanos, 
nos enfeña a corregir á nueftos iguales fin cm- 
bidia ; yM oyscs, ai refpcfto del Pueblo , nos 
eníl'ña a corregir a nueítros inferiores fin du­
reza.

t i  Jofeph Horb corrigiendo a fus herma­
nos , y haciéndoles ver la culpa que havian co­
metido ; efta es la compafion que la Amiftad 
iofpira para con los Iguales. Moysés quífo mo­
rir por fu Pueblo , y iin embargo le impiifo el 
calligo; cita es !a caridad que la Amiltad fuglc- 
re cu favor de los inferiores. Jofeph, a vífta de 
lus hermanos fe manifcfth colérico ; pero el 
perdón fue el que finalizó el aparente enojo» 
Movses con fus inferiores manifeftó la feverídad 
en el caftigo, y pidió el perdón á Dios para 
todos.

2 1 La Amiflad es uno de los contratos mas 
delicados, y exquifitos de! hombre , ylo que er» 
elle es propríedad, quífo Jefu-Chrlfto Señor N. 
hacerlo aíto de religión, Qiilfo , y quiere, que 
todos nos amemos por é l , como é l» y para él. 
Quiere ícr el lazo,  el modelo, y el fin de la ver-

da-
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¡daáera Amíftad. Si nofotros no nos amamos poc 
e l , nueftro amor no lera masque una ÍikIíiu- 
cion natural: fi no nos amamos como e l , lera 
fiempre ¡mpcrfccla nueftra Amíftad ; y fi no nos 
amamos para é ! , y  atendiéndole cotpo fi*' 
nueftra alma , nueftra Amíftad fera vicióla.

1  j  La Amíftad le funda feJare tres virtudes: 
fobre la Caridad , fobre la Verdad , y lobrc la 
Jufticia. La Jufticia la comieirea, la Verdad la 
acompaña, y la Caridad la perfecciona.  ̂ Una 
Amíftad fin Caridad.es un comcrcío.quc lolo va 
al interés. UnaAmiftad fin Verdad , nocs mas 
quellufion: y una Amíftad fin Jufticia, es un 
desorden , é irregularidad de nueftra alma. A 
dio le reduce, por lo común, cali toda la Amif- 
tad del mundo , en donde lo que no es mentira 
es capricho.

Z4 ufan los hombres, que fe fingen ami­
gos , protcftaciones de finezas, y férvidos; di­
vertir al amigo con palabras: llfongearlc con ef- 
tudiofos cumplimientos; y querer grangearfe d  
corazón agcrio,ofreciendo el fuyo con notas ex­
teriores de civilidad , que ha hecho coinunos el 
engaño , y filfas el haverfe proftituido á todos: 
i  la verdad , efto no es amar á los amigos , fino 
deftruirlos por el modo mas cruel, y tirano.

t f  Amar á un amigo, es hacerle en la oca- 
fion favores, y buenos oficios, fin cfperar á que 
fu necefsldad lois pida , ni a que los pague el 
ruego, cfcrlviendo la deuda con el nibot del 
loftro. Es anticiparfe á ciertas necdsidades.que

fue-
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fuelc ocuítar la vcrgiienia, ó por miedo , ó  por 
no manifeftarle el afligido impommo. Ser ami­
go , es procurar los interelícs del amado, core 
preferencia á los fuyos, y no jaSarfe de las fi­
nezas , aun puerto en la nccefsidad peligróla de 
raanifcrtarlas. El verdadero amigo corrige al 
fuyo en fecreco , y le alaba en publico, hacién­
dole conocer fus defeélos, y embarazando que 
otros los publiquen contra fu ertímacioit, y  de­
coro. Serami^o es fer un acufidorde folo á 
folo , y un fífcal de las acciones, que fin el fon- 
rojo del corregido, procura el remedio. El ver­
dadero amigo debe defender al luyo como Abo­
gado; acariciarle tanto en fus delgracias, como 
en fus profperas fortunas; defender fu inocen­
cia , opuefto á qualqiiíera dcfdicha ; y en lo* 
fuccíTos iníélices no negarle ningún focorro que

f iueJa confolaric. Ertos fon los verdaderos de- 
ineamentos del roftro hermofo de la Amíftad; 

y  en el lugeto que no veamos iguales ertas fe- 
fias , no debemos creer amor amigo, fino un 
odio, tanto peor, quanco mas diíiniulado. 

i6  Todo lo exprcíTado harta aquí' (i) pare­
ce

( i)  Es fseado de Icis Z f e a g i d e s  det Abad
Boileau, Predicador del Rey de Francia, y uno délos quaren- 
ea de la Real Academia ;  p e n  eftemirmo adiineo de la Amil^ 
tad, y con mucho mas nervio lo trato en las paradoxai de lía 
f h i U / t p h i *  C i v i l  nueftro dofto D.Simoii de Villalobos y Ca- 
latayud , las que fueron imprefl'as en Madrid por María de 
Quiñonn en la s j ,  á cuya obra remiro, y particularmente para 
el alTuiitD exprelTado,  á codos los cutiol'os que bufean manja- 
reapropriot, y coareoicotes para el buen gulh?.
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ce muy fuficíertc para dar una ¡dea dc la ver­
dadera Amiftaii; pues en el pliego {¡guíente^ve­
remos qual es la de nueftros dias.SÍ confiderara- 
mos las aducías de que fe vale el amor proprio, 
tendríamos un gran focorro para conocer qual 
es, y no es nueftro amigo; para eftocreo es muy 
conveniente tener en la memoria lo que dixo 
Don Francilco de la Torre y Sevil en lus Agu­
dezas, (z) y es de cftemodo:

D E L  A M O R  P R O P R I O .
El que v¿ el mal en aquel,

y  en SI no le ve , aunque grave;
ElTe para el otro fabe,
Y  no labe para él.

AD I C C  I ON.
Qiiando mas ázáa m í, vano vecino.

La fobervia fin tino.
La voluntad fin rienio.
Mas aparto de mí el entendimiento:
Siendo , quando afsl engaña,
La proptia voluntad , locura eftraña,'
Qiic el amor proprío de ceguedad Heno,
Me hace, quando mas proprío, mas ageno.

17  De eftas, y otras agudezas que han der­
ramado con genetofa abundancia nueftros fíblos 
Efpañolcs en fus libros, y  particularmente los

Poe-

( i) F.n bs Agil JtMS ¿c Juan Oven . impreflis en Mad[¡<{ 
pocBUi lie ViU..nucva en 17a i . « 14 . lib.j. agudeu 7».
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Poetasímpelídos de un foberano entu/Iafmo, no 
hacemos ei aprecio que necclslta nueftra igno­
rancia , para cuyo dichofo vcncirnicmo ha tra­
bajado con tamo esfuerr.o la Sabiduría; y de 
cfte delpreclo que fufre la humanidad en los dcf. 
ayrcs del confejo , proviene fer tan coreo el nu­
mero de los verdaderos amigos. Nunca me can- 
laria por mi gufto ( fi no me viera prccífado a 
contemplar el ageno) de citar i  D. Franclfco de 
la Torre y Sevil: oigámosle, y concluyo.

L A  A M I S T A D  CON S O M B K A ,  
i  befquijsda, (3)

En tanto que el Sol alumbra 
Al Orbe obfeuro , es del cuerpo 
La fombra unido individuo,
Y  confiante compañero.

Mas luego que en negras nubes
Se empaña el ay te ícreno,
Al punto te va dexando,
La que antes te fue figuiendo.

Mientras luce tu fortuna 
Te ligue el Amigo atento.
Que (olo es tu Ibmbra, quanda 
Brilla el So l, y alegra el Ciclo. 

A D I C C I O N ,
Sombra de amigo fe nombra,

Y  en elTo mllmo repáro,
Que ellic del otro al amparo.
Se llama eñár il la fombra.

(}] I’inn tib.]. >^ileza <1< U aúCir.i úB|<:c(iíon-
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